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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

SABEL   Sea.  Galindo. 

TUCA   Seta.  Sánchez-Bell  (0.) 

TONIO   Se.  Espada. 

BASTLÁN   Vico. 

JOANÜCO   Mibanda. 

TÍO  PITORRO   Vallo. 

ROJO  ,  *   Feenándkz. 

NOFRE   Ballestee. 

Segadoras,  segadores  y  coro  general 


Época  actual.— La  acción  en  la  montaña  de  Santander 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Meseta  de  una  montaña;  al  fondo  rompimiento  de  peñascales  figu- 
rando al  lado  opuesto  la  pendiente  que  conduce  al  valle,  que  se 
ha  de  ver  muy  abajo,  en  el  telón  de  foro.  A  la  izquierda,  en  pri- 
mer término,  una  vieja  casa  de  labor  con  amplia  portalada  que 
sombrea  uu  parral;  en  segundo  término,  y  al  foro,  algunos  peño- 
tes  grandes  y  el  camino  que  se  supone  conduce  al  pueblo.  En  los 
demás  laterales  árboles  y  maleza.  Cae  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

TONIO,  TÍO  PITORRO,  NOFRE  y  ROJO  juegan  á  los  bolos  á  la  de- 
recha. TUCA  y  JUaNUCO  desde  las  rocas  del  foro  miran  hacia  el 
valle.  SABEL  limpia  los  vasos  y  saca  una  jarra  de  vino  dejándolo 
todo  sobre  una  mesa  que  habrá  junto  á  la  puerta  de  la  casa.  Al  le- 
vantarse el  telón  se  oye  lejano  el  canto  de  los  SEGADORES  que  re- 
gresan á  sus  hogares 

Música 

SfiG.  (Dentro  y  lejos  ) 

De  la  tierra  hemos  nació 
y  es  la  tierra  nuestro  amor, 
y  encorvao  sobre  la  tierra 
siega  el  pobre  segador. 
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Ya  regresan  del  trabajo 
los  que  fueron  á  segar; 
ya  la  cena  les  aguarda 
y  un  rincón  pa  descansar» 

Voz^  (Dentro.)  Trabaja 

si  pobre  has  nació; 

trabaja 
que  es  ley  de  la  vida, 

y  sufre 

los  rigores  del  hambre  y  del  sol, 

y  acepta 
las  limosnas  de  pan  y  amor. 


feABEL 

Tuca 
Tonio 

JUA. 

PlT. 
NOFRE 

Rojo 


CORO  (Dentro  y  más  cerca.) 

Trabaja  sin  descanso, 
trabaja,  segador, 
y  aguanta  los  rigores 
del  hambre  y  del  calor. 


;Ay,  pobres  segadores 
y  qué  rendios  van! 
¡No  saben  ellos  meemos 
la  pena  que  me  dan! 


Sabel 

JüA. 

Tuca 


SeG.  (Que  cruzan  lentamente  la  escena  por  el  fondo») 

Trabaja 
si  pobre  has  nació; 

trabaja 
que  es  ley  de  la  vida,  etc. 

(8igue  la  orquesta  durante  algunos  momentos,  y  m 
extinguiéndose  lejano  el  canto  de  los  Segadores  ) 


Hablado 


Tonio        (ai  tirar  la  bola.)  ;Ocho  de  un  tiroí 
Rojo  jContra! 
Pit.  ¡Vos  fastidió! 


Nofre  ¡Los  que  li  faltaban!  ¡No  hay  quien  puea  con 
él! 

Sabel  ¿S'acabó  la  partía? 

Rojo  S'arremató.  Mos  la  ha  ganao  Tonio. 

Sabel  Pos  á  beber  á  su  salú» 

Nofre  Y  á  la  tuya. 

Tonio  ¡Bien  hablao!  ¡Y  usté  el  primero,  tío  Pitorro! 

(Va  á  poner  vino  en  el  vaso  y  tío  Pitorro  le  detiene.) 

Pit.  No...  no  ti  molestes. 

Tonio        (sorprendido.)  ¿No  quiusté  beber? 

Pit.  Que  no  ti  molestes  en  échalo  al  vaso.  Dame 

la  jarra.  (Ríen  todos.) 
Sabel        (Riendo.)  ¡Bueno  va! 

R  yo         (Levantando  un  vaso.)  ¡A  la  salú  de  estas  bodas! 
Nofre       (ídem.)  ¡Que  sean  pa  siempre  de  güeña 
platal 

Rojo         \Y  que  las  de  oro  las  veamos  tos! 

TONIO  ¡Améil!  (Beben  y  quedan  conversando  con  Sabel.) 

TUCA  (Queriendo  evitar  que  beba  más  el  tío  Pitorro  que  em- 

puña la  jarra  con  ambas  manos.)  ¡  Pero  tío  Pito- 
rro!... 

JUA.  (ídem  al  otro  lado.)  ¡TÍO  Pitorro!... 

TüCA  }  (Cogiéndole  cada  cual  por  un  bra?o.)  ¡TÍO  Pito- 

Jüa.  írro!... 

Pit.  (Dejando  de  beber.)  ¡Rediez!  ¡Dejar  pa  luego  el 

pitorreol  (Siffue  bebiendo.) 

Jua.  ¡Mi  madre! 

Tuca         Pero  ¿no  ve  usté  que  se  va  usté  á  emborra- 
char? 

Jua.  Y  si  usté  se  mos  emborracha  no  hay  quien 

toque  la  dulzaina. 
Tuca         Y  sin  la  dulzaina  no  tenemos  baile. 
Jua.  Y  sin  el  baile,  adiós  alegría. 

Tuca         ¡Y  to  por  el  vino! 

Pit.  ¡Callarsos,  repuñol  De  to  habrá  luego;  ale- 

gría, bailoteo,  dulzaina ..  Pero  dejarme  que 
beba  porque  sin  el  vino...  ¡sin  el  vino  no 
hay  na! 

Tonio        ¿Qué  ices  tú? 

Pit.  ¡Que  no  hay  na!  (inviniendo  la  jarra.)  ¡Mialo! 

Tonio        No  t'apures.  ¡Sabel,  otra  jarra! 

(Entra  Sabel  en  la  casa  y  sale  en  seguida  con  otra  ja- 
rra de  vino  que  deja  sobre  la  mesa  y  coge  luego  por 
su  cuenta  el  Tío  Pitorro.) 


Rojo         (a  Tonio.)  Bien  satesfechos  podéis  estar  Sabel 

y  tú  de  vuestras  bodas  de  plata. 
Nofre       ¡  Y  que  lo  digas! 
Sabel        ¡Por  eso  queremos  celébralas! 

(El  tío  Pitorro,  que  ha  cogido  la  jarra  disimuladamen- 
te, la  apura  sin  que  nadie  repare  en  él.) 

Tonio  Y  por  eso  queremos  que  esta  noche  vengáis 
tos  por  acá  y  que  dure  hasta  que  Dios  ama- 
nezga  el  baile  y  el  jolgorio. 

Nofre       ¡Así  se  hace! 

Rojo         Denguno  faltaremos.  Y  ahora  vámonos,  que 

es  tarde.  (Tío  Pitorro  ha  dejado  sobre  la  mesa  la 
jarra.) 

Tonio  Asperarse  un  poco  y  bebese  el  último  trago. 
JNofké  Venga. 

Rojo         Con  tal  que  sea  el  último. 

TONIO  ¡POS  no  faltaba  más!...  (Va  á  coger  la  jarra  y  la 

encuentra  vacía.)  Pero...  ¿ande  está,  el  vino? 

NOFRE         (Mirando  la  jarra.)  ¡Si  no  hay! 

Sabel        ¿Cómo  que  no?  ¡Si  acabo  de  sacar  la  jarra 

llena!  (Tío  Pitorro,  haciéndose  el  distraído,  silba.) 

Tonio  Pos  ¿quién  se  lo  bebió? 

Jüa.  Yo  no  lo  he  catao. 

Tuca  ¡Ni  yo! 

Sabel  ¡Ni  naide! 

Tonio  ¿Naide?...  (con  malicia.  )  ¡fíh!  ¡Tío  Pitorro!... 

(Tío  Pitorro  sigue  silbando.)  ¡TÍO  Pitorro!... 

Pit.  ¡Ah!  ¿Es  á  mí?...  ¿Qué  quieres?... 

Tonio  ¿Y  el  vino  que  había  en  esta  jarra? 

Pit.  ¿En  esa  jarra?...  ¡Ah!  ¿Pero  era  vino? 

Sabel  ¡Claro!... 

Pit.  Pos  hija,  me  lo  he  bebió  como  agua.  Una 

distracción.  (Ríen  todos.) 

Nofre        Vaya,  güeñas  tardes. 
Rojo         Salú  y  hasta  luego. 

JoüACA        |  ¡Hasta  luego! 

Tonio        Que  no  faltéis. 

Pit.  ISo  te  preocupes.  Habiendo  vino  vendremos 

puntuales. 
Sabel        ¡Taday,  borrachón! 

Tonio        Anda,  que  no  acabarís  con  la  cosecha.  (Risas 

y  algazara.  Tío  Pitorro,  Nofre  y  Rojo  hacen  mutis  por 
el  camino  que  conduce  al  pueblo.) 
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ESCENA  II 


TONIO,  SABEL,  TUCA,  JQANÜCO 


Sabel        ¡Tuea,  hija  mía;  vé  guardando  to  eso. 

TüCA  Allá  VOJ,  madre.  (Coge  vasos  y  jarros  y  los  mete 

en  la  casa.) 

Tonio  Y  tú,  lárgate  ai  pueblo  y  dile  al  estanquero 
que  te  elija  un  par  de  ocenas  de  cigarros  pa 
esta  noche.  (Dándole  dinero.)  Toma. 

JlJA.  Está  bien,  mi  amo.  (Vase  corriendo  y  desaparece 

por  el  camino.) 


ESCENA  III 

SABEL  y  TONIO 

Tokio       Y  agora  que  estamos  solos...  (coge  unasiiia  y 

se  la  ofrece  á  Sabel.)  tú  aquí,  (Sabel  se  sienta  y  él 
coge  otra  silla  y  se  sienta  á  su  lado.)  y  yo  á  tu  l&O. 

jAsí!  Pa  hablar  un  rato  contigo  de  cosas 
muestras,  de  cosas  que  olvidastes  por  lo 
visto,  y  que  yo,  á  pesar  de  los  años,  las  re- 
cuerdo como  si  fuesen  de  ayer. 

Sabel  ¡De  cosas  que  olvidé!...  Ya  sé  de  lo  que  vas 
á  hablarme. 

Tonio       ¿De  qué? 

Sabel        De  nuestras  bodas. 

Tonio  (sonriendo.)  ¡De  eso  mesmo!  (pausa.)  Veinti- 
cinco años  hace  que  en  tal  día  como  hoy 
disperté  ai  romper  el  alba  más  alegre  que 
un  pájaro  e  la  vega.  Cuando  la  campana  e 
la  iglesia  lanzó  á  los  aires  su  tañío,  bajé  al 
valle,  fuime  á  tu  ventana,  canté  una  copla, 
y  al  oiría  tú,  llena  de  alegría,  abriste  la 
puerta,  me  diste  un  ramo  y  te  abrazaste  á 
mí  llorando  de  gozo.  ¿Te  acuerdas? 

Sabel        ¡Verdá!...  Y  aluego... 

Tonio        Aluego  mos  casamos...  Hubo  fiesta  y  baile, 
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y  así  que  llegó  la  noche,  yo  y  tú,  solos  y 
juntitos,  dejemos  la  hondoná  del  valle  con 
sus  negruras  pa  subir  á  la  cumbre  de  la 
montaña,  donde  to  es  lnz,  claredá  y  alegría... 
Y  aquí  vinimos. .  y  aquí  estamos. 

Saeel        En  la  cumbre  e  la  sierra,  cerca  del  cielo. 

Tonio  ; Y  tan  dechosos,  que  yo  no  envidio  ni  á  los 
ángeles  de  la  gloria! 

Sabel  (con  cariño.)  {Tonto!...  ¿A  que  no  ricuerdas 
cuando  me  diste  el  primer  beso? 

Tonio  ;No  he  de  ricordarlo!  Aquella  mesma  noche 
y  en  este  mesmo  sitio.  Hasta  llegar  aquí 
parecíame  que  aún  no  eras  mía;  aquí  te  di 
Ja  posesión  de  este  terruño  y  esa  casuca;  te 
hice  mi  reina  y  escomenzó  mi  reinao...  En- 
tonces besé  tu  cara,  besé  tus  ojos...  y  de  tu 
corpiño  fueron  cayendo  los  azahares  como 
copos  de  nieve...  Después...  el  ramo  de  la 
mañana  y  los  azahares  de  la  noche  los  guar- 
dé como  el  mejor  ricuerdo  de  mi  vida ..  y 

aquí  los  tienes,  ¡míalos!  (Sacando  del  pecho  un 
paquete,  que  desenvuelve.) 

Sabel        (con  emoción )  ¡Pobres  flores!...  ¡Qué  secasl 

(Las  coge  y  las  besa.) 

Tonio        ¡Secas  pero  juntas!...  ¡Como  nosotros! 
Saeel        ¡Mía  los  azahares!  Aun  están  blancos  como 
entonces. 

Tonio  Es  que  son  de  güeña  caledá;  á  las  mozuelas 
de  ahora  no  les  duran  tanto;  se  les  estropean 
en  seguida. 

Sabel  Pero  á  nosotros,  no.  Toma,  guárdalos  y  con- 
sérvalos siempre  lo  mesmo.  (Devolviéndola  el 
paquete.) 

Tonio  (Guardándolo  de  nuevo.)  Eso  quiero;  hasta  que 
muestra  hija  se  case  y  puá  decirla: — Toma, 
ese  ramo  de  azahares  pa  tus  bodas.  ¡Es  el 
que  llevó  en  las  suyas  tu  madre!  ¡Procura 
ser  como  ella,  güeña  y  honrá,  y  te  harás 
digna  de  nuestras  bendiciones! 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  TUCA  que  momentos  antes  ha  salido  de  la  casa  y  se  ha 
quedado  escuchando 

TüCA  (Interponiéndose  entre  ambos.)  Y...  ¿110  podrían 

ustés  adelantarme  algo? 

(Tonio  y  Sabel  se  han  levantado  y  la  estrechan  en  su& 
brazos  con  cariño.) 

Tonio  ¡Tuca!... 
Sabel        ¡Hija  mía!... 

Tonio  <  ¡Agí!...  ¡Así!...  ¡Los  tres  abrazaos!...  ¡Abrazaos 
y  queriéndonos  siempre!...  ¡Sin  un  desgustoí 
¡Sin  un  desengaño!...  ¡¡Qué  alegría!!... 


ESCENA  V 

DICHOS  y  JUANUCO,  que  viene  corriendo  por  el  camino 


JüA.  Aquí  están  108  CÍga...  (Se  detiene  sorprendido  y 

dice  aparte:)  ¡Rediez!  ¡He  llegao  á  los  postres! 
Tonio  ¿Eh?  ¿Quién?...  (volviéndose.)  ¿Eres  tú,  Juan? 
Jüa.  Servidor;  pero  si  estorbo  me  voy. 

Tonio        No,  hijo,  no,  ¡ven!  ¡Hoy  debe  haber  abrazos 

pa  tO  el  mundo!  (Va  á  abrazarle.) 

Jua.  ¡Repuño!  Espere  usté  no  se  me  chafen  lo& 

Cigarros.  (Los  va  sacando  como  Dios  le  da  á  enten- 
der, unos  de  la  faja  y  otrcs  de  entre  la  camisa  y  el 
pecho.) 

Tonio        Pero  ¿ande  los  traes? 

Jua.  En  lo  más  siguió,  fíjese  usté...  ¡Ay!... 

Sabel        ¿Qué  pasa? 

JUA.  ¡Ay!  (Retorciéndose.) 

Tonio       Pero  ¿qué  es? 

Jua.  Ay,  que  se  me  ha  escurrió  uno  y  no  llego. 

Tonio        (Riendo.)  ¡Pero  hombre!... 

JüA.  Espere  Usté,  espere  USté.  (Tirando  de  la  camisa 

como  si  fuera  á  quitársela.) 

Tuca        Pero  oye... 

Sabel        (Alarmada.)  Pero  ¿qué  vas  á  hacer?... 
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Jua.  ¡Ya  está!  ¡Ha  salió  por  el  pantalón!  (lo  coge 

del  suelo  y  se  lo  da  á  Tonio.) 

Tonio        ¡Qué  diablo  de  Juamco!  ¡No  hace  cosa 
güeña! 

Sabel        ¡Menos  mal  que  ha  caío  entre  nosotros  que 

le  queremos  como  á  un  hijo! 
Jua.  Menos  mal.  (pausa,  a  Tuca.)  Oye,  ¿y  tú,  qué?.. 

¿me  quiés  también  como  á  un  hijo?... 
Tuca         ¡Anda,  tonto!...  Yo  te  quiero  como...  ¡como 

un  hermano!...  / 
Jua.  Y  yo  á  tí  como  un  primo:  ¡miá  qué  casua- 

lidá! 

Sabel        ¿Qué  habláis  vosotros? 

Jua.  Na. .  Le  decía  á  ésta  que  los  abrazos  de  allá 

abajo  no  me  han  sabio  tan  bien  como  las 

palabras  de  aquí. 
Tonio        ¿A  ver,  á  ver? 
Sabel        Los  abrazos  de  allá  abajo  dices? 
Tonio       ¿Pos  quién  te  ha  abrazao  á  tí  por  allá  abajo? 
Tuca         (indignada.)  La  hija  de  la  tía  Geroma,  de  se^ 

guro. 

Jua.  (Dándola  un  codazo.)  ¿Te  quiés  callar?  ¡ni  en 

groma,  hombre!  ¡que  más  quisiera!  (En  voz 
naja.)  A  mí  no  me  abraza  denguna  hija... 
más  que  la  hija  de  tu  madre,  (eu  alta  voz.)  Ha 
sío  un  macho;  amos,  un  hombre.  Y  pa  que 
ustés  lo  sepan,  el  tío  Bastián. 

SaBEL  (Aparte  y  sobresaltada.)  ¡Bastián!... 

Tuca         (con  naturalidad.)  No  sé  quién  es. 

Tonio        ¡Bastián! ..  Pero  ¿está  Bastián  en  el  pueblo?... 

¿Pos  cuándo  ha  venío  de  la  América? 
Tuca         Hoy  mesmo,  pero  ice  que  se  va  otra  vez. 
Sabel        Mas  vale.  (¡A  qué  habrá  venio  ese!) 
Tonio        Oye,  oye  ¿y  cómo  ha  sío  eso  de  abrazarte? 
Jua  .  Pues  na,  que  va  y  me  ve  y  me  coge  y  dice 

poniendo  una  cara  muy  antipática: — ¿Quién 

es  éste  mucoso? 
Tonio  ¡Rediós! 
Tuca         ¡Qué  bruto! 

Jua  .  Pos  como  usté  lo  oye;  ¡mucoso!  Así,  con  toas 

sus  cuatro  letras.  Bueno,  yo  quise  desmen- 
tirle pero...  no  pudo  ser  porque  llegó  el  tío 
Pitorro  y  dijo:—  Este  es  Juanuco,  el  que  está 
en  amo  en  cá  de  Tonio  el  de  la  Sabel. — Lo 
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cual  que  ese  que  llaman  tío  Bastián  se  que- 
dó parao,  abrió  la  boca,  me  miró  mu  fijo  y 
me  abrazó  de  pronto  diciendo: — ¡Hijo  mío!... 
]Tú  te  vendrás  conmigo  á  la  Habana! 

TONIO  (Asombrado.)  ¡ Atiza! 

Tuca         Y  tú  ¿qué  Je  dijiste? 

Jüa.  ¿Yo?  Pos  que  le  diera  espresiones  al  castillo 

del  Morro,  porque  yo  no  pensaba  ir. 
Sabel        ¡Bien  cont  stao! 

Tonio        ¡Según,  según!...  Suponte  que  fuera  cosa  que 

le  convinie:e. 
Tuca         No  le  conviene,  padre. 
Sabel        No  le  conviene. 
Tonio       Toma  ¿y  por  qué? 
Tuca  Porque... 
Sabel        Porque  no. 

Jua.  ¡Eso!  (Medio  llorando.)  ¡Y  yo  no  quió  dejarlos 

á  ustés  por  na  del  mundo! 
Tonio       (¡Pcbrecillo!)  No  te  apures,  hombre,  que  ha 

sío  pa  probarte. 
Tuca         jA  América  él,  con  lo  joven  que  es! 
Jua.  ¡Y  lo  lejos  que  está!  ¡Lo  menos  quince  le- 

guas! 

Tonio        Bueno,  basta  de  descusión;  yo  hablaré  con 

Bastián  y  asunto  terminao. 
Jüa.  Güeno,  pero  dígale  usté  que  nones  pa  que 

se  le  quite  esa  manía. 
Tonio        ¿Pos  no  se  lo  he  de  dicir?  Agora  mesmo. 
Sabel        ¿Agora  mesmo?  Pero,  ¿vas  á  ir  á  verle  agora? 
Tuca         ¡Déjele  madre! 
Jua.  ¡Déjele  que  vaya! 

Sabel        Pero,  ¿estás  loco?  ' 

Tonio  Déjame,  mujer,  que  hoy  me  da  mucha  ale- 
gría recibir  noragüenas  de  to  el  mundo. 
Además,  que  á  ese  le  debo  dar  la  bien  venía;: 
amigos  fuimos  de  muchachos,  compañeros 
inseparables  cuando  mozos,  y  hoy,  que  j  a 
sernos  viejos,  por  desgracia,  no  es  justo  que 
olvidemos  una  amestá  de  toa  la  vida.  No 
tardo  na;  cuestión  de  cuatro  abrazos,  un  ra- 
to de  charla...  y  á  casa  de  vuelta.  Hasta 

agora.  (Después  de  darla  cariñosamente  un  goipeeitc* 
en  la  espalda,  hace  medio  mutis  por  el  foro  izquierda.) 

Jua.  Que  no  se  le  olvie  decile  mi  encargo. 


—  U  _ 


Que  no  quié  dirse  al  otro  mundo. 
Porque  me  estoy  mu  bien  en  este. 
Vaya,  vaya,  no  se  hable  más  de  esto.  Vuel- 
vo desegUÍa.  (Mutis.) 


ESCENA  VI 

SABEL,    TUCA,  JUANUCO 
JUA.  (Después  de  breve  pausa.)  (Qué  gÜenO  es  el  tío 

Tonio!...  (a  sabei.)  ¡Y  qué  güeña  es  usté!...  (a 
Tuca.)  Y  tú  ¡qué  güeña  eres!...  ;y  quégüenos 
son  tos  en  esta  casa!  ¡Hasta  yo  mesmo  que 
era  de  la  piel  del  diablo  según  dicen,  creo 
que  me  he  vuelto  güeno  dende  que  estoy 
aquí! 

Sabel  Procura  tener  contento  á  Tonio  y  no  te  se- 
pararás de  nosotros  nunca. 

Jua.  (Radiante  de  gozo.)  ¡Nunca,  tía  Isabel!  ¡Nun- 

ca!... Porque,  mal  está  que  yo  lo  diga,  pero 
á  usté...  á  usté  la  quiero  como  si  fuá  mi 
madre. 

Sabel        Así  debes  queréme. 

JüA.  Y  SÍ  es  á  ésta.,.  (Por  Tuca.) 

Tuca         A  mí  ¿cómo?  ¿cómo? 
Sabel        Como  á  una  hermana  ¡es  lo  natural! 
Jua.  No  señora,  no  es  lo  natural. 

Tuca  ¿Eh? 

Jua.  La  quiero  más  aún;  como  el  tío  Tonio  la 

quiere  á  usté. 
Sabel  ¡Juanuco!... 

Jua.  Pa  decirla  de  aquí  á  veinticinco  años  como 

la  dice  á  usté  su  marido  en  estas  bodas  de 
plata: — ¡Ni  un  desgusto!  ¡ni  un  desengaño!... 
¡Siempre  lo  mesmo!  ¡Qué  alegría!  ¡Abráza- 
me! (Esto  último  rápido  y  á  Tuca.) 

Sabel        (Deteniéndole.)  Pero  ¿qué  haces? 

Tuca         Déje  usté,  madre,  que  se  exprese. 

Sabel        Que  se  exprese,  bueno,  pero  que  no  acione. 

(a  Juanuco,  con  cariñosa  severidad.)  Os  querréis 

como  hermanos  ¿entiendes?  porque  de  otra 
forma,  ni  yo  había  de  consentirlo,  ni  Tonio 
tampoco,  y  tarde  ó  temprano  saldrías  de  esta 


Tuca 
Jua. 
Tonio 
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casa  de  mala  manera.  (Haciendo  medio  mutis  ha- 
cia la  casa  algo  emocionada.) 

Jua,  ¡Pero  tía  Sabell 

Tuca         ¡Pero  madre!... 

Sabel        ¡No  hay  pero  que  valga!...  ¡Como  herma- 
nos... y  na  más  que  como  hermanos!...  (a 

Juanuco-)  ¡Ya  lo  Sabes!  (Mutis.) 

ESCENA  VII 

TUCA    y  JUANUCO 
TUCA  (Después  de  larga  pausa;  con  gesto  burlón.)  ¡Ya  lo 

sabes! 

JüA.  (Con  desesperación  cómica.)  ¡Maldita  Sea!... 

Música 

¡Me  valga  Dios! 
¡qué  par  de  desgraciaos 
sernos  los  dos! 
¡Sernos  los  dos 
por  culpa  del  quererl... 

¡Válgame  Diosl 
No  te  pongas  triste 
por  estos  amores, 
no  te  pongas  triste, 
ni  sufras,  ni  llores. 
Los  hombres  de  veras 
saben  esperar 
y  aguantan  y  callan 
en  vez  de  llorar. 


JUA.  (Con  mucha  tristeza,  recordando  las  palabras  de  Sabel.) 

¡Igual  que  á  una  hermana!... 
Tuca  ¡Ya  ves  qué  manía! 

Jua.  ¡Yo  no  me  conformo! 

Tuca  ¡Buena  tontería! 

Jua  .  Con  lo  que  te  quiero, 

¡válgame  San  Blas! 
Tuca  ¡Ay,  pobre  Juanuco, 

qué  pena  me  das! 


Jua. 


Tuca 
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Tú  tienes  muchacho 

que  ser  muy  prudente, 

no  debes  mirarme 

delante  de  gente, 
y  en  vez  de  hablar  bajo  te  debes  callar... 

y  cuando  á  mi  madre 

la  veas  presente 
procura  marcharte  pa  disimular. 

Si  lo  hacen  y  cumples 

con  esta  lección 

verás  como  al  cabo 

me  das  la  razón. 


Jua  .  Ya  sabes,  mi  nena, 

que  estoy  decidió, 

por  más  que  se  opongan, 

á  ser  tu  .m  a  río; 
pero  eso  que  dices  de  disimular... 

por  más  que  lo  intente 

no  sé,  cielo  mío, 
si  al  fin  y  á  la  postre  lo  voy  á  lograr. 


Tuca  Vive  tranquilo, 

no  te  acongojes. 
Jua.  Yo  sufro  y  líoro 

por  tu  querer. 
Tuca  Mi  madre  pueda 

que  se  convenza. 
Jua  .  No  está  tan  fácil 

de  convencer. 


Tuca  Ay,  Juanuco, 

mi  Juanuco, 
no  te  apuree, 
ya  verás. 
Yo  he  de  ser 
tu  mujercitn 
mi  marido 
tú  serás. 

Jua.  Ay,  chiquilla 

mi  chiquilla 
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qué  respiro 
que  me  das; 
escuchando 
tus  palabras 
me  conformo 
mucho  más. 

Tuca  Y  cuando  estemos 

casaos  los  dos 

juntos  daremos 

gracias  á  Dios. 
Jua.  Y  viviremos 

enamoraos 

y  nos  querremos 

como  alelaos... 
Tuca  ¡Ay,  Juanuco. 

mi  Juanuco!. . 
etc. 

Jua.  jAy,  chiquilla, 

mi  chiquilla!... 
etc. 

Hablado 

¿No  me  engañas,  Tuca?  ¿De  veras  me  quie- 
res como  dices? 

¡Tonto!...  ¿Pos  no  me  lo  has  conoció  en  lo 
1  blanco  de  los  ojos? 
A  veces  me  se  figuraba  que  sí,  pero  aiuego 
me  se  figuraba  que  no  y  me  decía  pa  mis 
adentros...  Fué  que  Tuca  tenga  otro  pensar 
por  el  aquel  que  dicen  délas  mujeres.  . 
¡Calla!  ¡Alguien  viene! 
(Mirando  hacia  el  fondo.)  ¡Rediez,  el  tío  Bastían! 
¡Este  mos  la  emborrona! 


ESCENA  VIH 

DICHOS  y  BASTI  Á¡N 

Bas.  ¡Salú,  muchachos! 

Jua  .  ¡Hola,  tío  Bastián! 

Tuca         (¡Ufl  ¡qué  antipático  es!) 

2 


Jua. 

Tuca 

Jua. 

Tuca 
Jua, 
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Bas.  ¿Qué?  ¿hay  alegría? 

Jua  .  Ya  vé  usté,  así  parece. 

Bas.  Eso  es  güeno;  que  Dios  os  la  conserve  mu- 

chos años  y  procurar  no  perderla  nunca. 

Tuca  Procurándolo  estamos,  sí  señor.  Y  ya  le  hi- 
mos  dao  el  encargo  á  mi  padre...  ¿no  le  ha 
visto  usté  por  allá  abajo? 

B¿s.  No  he  tenío  esa  suerte. 

Tuca  Pos  lo  siento,  porque  iba  buscándole  á  usté 
pa  dicirle... 

Jua.  Pa  dicirle  que  nones. 

Tuca         Sí  señor,  que  nones. 

Bas.  (sin  comprender.)  ¿Que  nones?  ¡Bueno!  Y  ¿qué 

queréis  darme  á  entender  con  eso? 
Tuca         Pues...  que  precuramos  por  nuestra  alegría. 
Jua.  Y  que  nuestra  alegría  está  aquí. 

Tuca         Y  que  no  queremos  perderla. 
Jua  .  Y  menos  en  el  otro  mundo. 

Tuca  Porque  nos  encontramos  mu  bien  en  este. 
Jua.  Pero  que  mú  bien. 

Bas.  Pero  venid  acá...  Explicadme.... 

TUCA  (Alejándose  cada  vez  más  de  Bastián.)  Déjese  USté 

de  músicas. 

Jua.  Y  de  templar  gaitas. 

Tuca  Y  ya  lo  sabe  usté. 

Jua.  Y  ya  está  dicho. 

Tuca  Y  que  usté  se  divierta. 

Jua.  Y  hasta  otro  día. 

Tuca  Y  salú  y  aliviarte. 

Jua  .  Y  vuelva  usté  por  otra  chaquetón.1 

(Bastián  los  contempla  estupefacto.  Ellos  le  miran  du- 
rante breves  instantes  y  luego  rompen  á  reir  escanda- 
losamente.) 


LOS  DOS       ¡JÍ,  ji,  ji,  ji,  jí,  ji!  (Mutis  fondo.) 


ESCENA  IX 

BASTIAN.  Luego  SABEL 

Bas.  Pos  señor,  bueno.  ¡Que  me  cuelguen  si  en- 

tiendo una  palabra!  ¿que  pasará?  (Encogiéndo- 
se de  hombros.)  ¡Bahl  pase  lo  que  pase,  yo 
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vengo  á  lo  mío  y  lo  conseguiré  ¡ánimo,  Bas- 
tián!...  Esa  debe  estar  sola;  el  marío  anda 
por  allá  abajo  y  no  sospechará  que  yo. . 

¡Aprovechemos!  (se  acerca  á  la  puerta  y  llama.) 
¡Sabel!...  ¡Sabel!...  (Se  aparta  como  para  observar.) 
SaBEL  ¿Quién  me  llama?  (Vuélvese  Bastián,  y  al  verle 

8abel  no  puede  contener  un  grito  de  asombro.)  ¡Je- 

sús!...f¡Tu! 

BAS.  (Con  frialdad  rarcástica.)  ¡Yo  mesmo.  ¿De  qué 

te  asustas? 

Sabel        De  ná...  (Temerosa  y  confusa.)  ¡No  te  esperaba 

así!...  ¡Tan  de  pronto! 
Bas.  ¡Lo  creo!...  ¿Te  figurabas  que  nunca  iba  á 

volver  de  América? 
Sabel  ¡Bastián!... 

Bas.  Pos  ya  estoy  aquí;  ahorremos  tiempo  y  ex- 

plicaciones. (Con  calma  siniestra.)  ¿Sabes  á  lo 
que  vengo? 

Sabel        (pálida,  temblorosa.)  Me  lo  figuro. 

B<\s.  Pos  dame  mi  hijo...  y  abur. 

Sabel  ¡Tu  hijo!...  ¿qué  dices?...  pero  ¿intentas  qui- 
tármelo? .. 

Bas.  ¡No,  que  te  lo  voy  á  dejar!  ¡Qué  necia  eres! 

Sabel  Pero,  ¿vas  á  llevártelo?  ¿pretendes  llevár- 
telo? 

Bas.  ¡Dale!  ¡Sí,  mujer,  sí! 

:Sabel        Pero,  ¿con  qué  derecho? 

Bas.  (Riendo  cómicamente.)  ¡Ay,  qué  gracia!  Con  el 

que  tengo,  con  el  de  ser  su  padre. 

Sabel  (Fuera  de  sí.)  ¡Mentira!  ¡Quien  tantos  años 
vive  sin  acordarse  de  un  inocente  á  quien 
dejó  abandonao,  sin  amparo  ni  abrigo,  no 
pué  presentarse  después  alegando  el  dere- 
cho de  ser  su  padre!  ¡Márchate,  Bastián! 
¡Vuélvete  solo  á  esas  tierras  donde  tanto 
tiempo  has  estao  y  no  pienses  nunca  en  re- 
clamar ese  pobre  hijo  pa  quien  fuiste  peor 
que  una  fiera,  porque  hasta  las  fieras  tienen 
entrañas  y  no  abandonan  á  los  suyos! 

Bas.  Iwe  abandoné  entonces...  Pero  hoy,  las  cir- 

cunstancias han  cambiao  y  vuelvo  y  le  re- 
cojo. 

Sabel  j Bastián!...  Si  yo  hubiera  seguío  tu  ejemplo, 
ese  infeliz  se  hubiese  muerto  de  hambre  y 
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de  frío,  pero  no  pude,  no  tuve  entrañas  pa 
ser  mala  y  le  amparé  sin  pensar  en  los  peli- 
gros á  que  me  exponía.  Sin  que  supieran 
de  quién  era,  valiéndome  de  engaños  y  de 
embustes,  conseguí  queme  lo  criasen  en 
una  aldea  de  la  montaña  adonde  yo  iba  á 
verle  de  vez  en  cuando...  J£sto  fué  durante 
los  dos  años  que  Tonio  estuvo  en  Buenos 
Aires  á  probar  fortuna:  ¡nunca  hubiera  ido! 
¡Mala  fortuna  me  trajo  á  mí  su  ausencia! 

(Queda  como  anonadada.) 

Bas.  Bueno  ¿y  qué?  pasó  el  tiempo,  regresó  Tonio 

desengañao  y  pobre,  y  tú,  valiéndote  de 
mañas  y  de  ardides,  conseguiste  meter  en 
tu  casa  al  chiquillo,  que  ya  estaba  criao. 
Tomóle  Tonio  pa  cuidar  las  vacas...  y  hasta 
la  fecha.  ¿No  es  eso  tó  lo  que  has  hecho 
por  él? 

Sabel  Eso.  Y  tú,  en  cambio,  ¿qué  has  hecho?  ná 
¿verdad?  pos  si  no  has  hecho  ná  y  yo  lo  he 
hecho  tó,  ¿por  qué  quieres  quitármelo? 

B  s.  Porque  lo  necesito. 

Sabel  ¿Pa  que  trabaje  por  ti?  ¡lo  creo!  ¡Eres  el  mes- 
mo  de  antes  y  el  mesmo  de  siempre,  tan 
usurero  y  tan  egoísta! 

Bas.  ¡Sabel,  basta  de  injurias!  No  quiero  que  te 

compadezcas  de  mí,  pero  considera  que  es- 
toy solo  en  el  mundo...  Tú,  al  fin  y  á  la 
postre,  tienes  á  Tuca;  pero  ¿y  yo?  Si  me 
privas  de  mi  hijo  ¿qué  tengo? 

Sabel  ¿Y  qué  puede  importarte  ese  hijo  cuando 
no  te  has  acordao  de  él  en  quince  años? 

Bas.  No  es  lo  mesmo  un  corazón  de  mozo  que 

un  corazón  que  va  pa  viejo,  Sabel.  ¡Ül  tiem- 
po y  el  mundo  enseñan  mucho!...  Quince 
años  hace  que  me  fui  pa  América  ¡es  verdá! 
y  entonces  casi  me  olvidé  de  tó.  A  fuerza 
de  trabajo  enriquecí ..  Pero  no  hay  dicha 
sin  cariño,  Sabel,  y  entonces  pensé  en  mi 
hijo.  Indagué,  supe  su  paradero  en  esta  casa 
y  supe  aún  algo  más. .  (Bajando  la  voz.)  Supe 
que  en  su  partía  de  bautismo... 

Sabel        (sobresaltada.)  ¡Bastián!... 

BaS.  (Acercándose  á  ella,  bajando  aún  más  la  voz  y  mar- 
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cando  las  palabras.)  Que  en  su  partía  de  bau- 
tismo se  dice  que  Juanuco... 

SaBEL  (interrumpiéndole.)    ¡Calla!...   ¡Sólo    tu  ruindá 

me  obligó  á  hacer  eso!  ¡Un  sacrificio  de  hon- 
ra!... ¡Respétalo  al  menos  sin  romper  el  se- 
creto! (Transición.)  ¿Y  esa  partía? 

Bas.  La  tengo  en  mi  poder.  Comprenderás  que 

es  un  documento  importante  y  puede  ha- 
cerme falta. 

Sabel        (Aterrada.)  ¿Falta?...  ¿Pa  qué? 

Bas.  Pa  regalártela  si  me  entregas  mi  hijo;  pa 

dársela  á  tu  marío  si  me  le  niegas. 

Sabel        ¿Y  serías  capaz  de  esa  infamia? 

Bas.  ¿Por  qué  no?  Ya  te  he  dicho  que  quiero  mi 

hijo;  si  me  lo  llevo  en  buena  paz,  en  paz 
quedárá  todo;  pero  si  haces  á  mis  deseos  )a 
guerra  ..  con  guerra  tendrás  que  dármelo  y 
en  guerra  quedarás  con  tu  marío  pa  toa  la 

vida.  Ahora...  decide  tú.  (Se  aparta  de  ella  como 
para  observar.) 

Sabel        ¿Y  qué  hago  yo,  Virgen  del  Socorro?  (oculta 

el  rostro  entre  las  manos  y  queda  anonadada.) 

Bas.  (volviendo  al  lado  de  Sabel.)  Tu  marido  viene 
por  el  atajo;  decídete  antes  de  que  llegue. 

Sabel  (con  súbito  arranque.)  ¡No!  ¡que  lo  decida  él!  Si 
él  te  lo  entrega,  yo  no  me  opondré  ¡te  lo 
juro!  pero  si  te  lo  niega  confórmate  con  la 
voluntá  de  Dios,  respetando  el  secreto  de 
mi  honra  que  también  te  conviene  guardar. 

Bas.  Pero  comprende... 

Sabel        ¡Hazlo  por  tu  hijo  y  calla!...  ¡Ahí  está  Tonioí 

(Viéndole  aparecer  por  el  atajo.) 


ESCENA  X 

SABEL,  BASTIAN,  TONIO 

Tonio  (con  gran  alegría.)  ¡Bastián!...  ¡Eres  tú!...  ¡Gra- 
cias á  Dios,  hombre!...  (Se  abrazan  estrechamen- 
te.) ¡Cómo  había  de  encontrarte,  si  estabas 
aquí! 

B<s.  ¡Ya  ves!  ¡No  pude  resistir  el  deseo  de  darte 
un  abrazo! 


—  22  — 

Tonio       ¡Con  esa  intención  bajé  yo  al  pueblo! 
Bxs.  ¡Gracias,  Tonio! 

Tonio  ¿Quiés  callarte,  hombre?...  ¡Pos  no  faltaba 
más,  entre  amigos  de  toa  la  vida! 

Bas.  Dende  así  de  pequeños. 

Tomo  ¡VérdáL.  ¡Vaya  con  Bastián!...  Pero  asiénta- 
te que  estarás  cansao. 

Bas.  No,  deja,  tengo  prisa;  ¡ya  hablaremos  des- 
pacio! 

1\  nio  ¡Fegúrate!  ¡Tenemos  tantas  cosas  que  dicir- 
nos!... 

Bas.  Muchas,  Tonio,  muchas*  Por  cierto  que  ya 

me  ha  indicao  tu  hija  que  tenías  no  sé  qué 
encargo  pa  mí... 

Tonio  ¿Yo?...  ¡Ah,  sil  ¡Ná,  cosas  de  chicos!  Fegúra- 
te que  hace  poco  subió  Juanuco,  el  mucha- 
cho que  tenemos  aquí  recogió,  diciendo  que 
si  fué  que  si  vino  y  que  si  tú  te  le  querías 
llevar  á  la  América. 

Bas.  Hombre,  la  verdá,  esa  intinción  me  dió;  sé 

que  es  un  desgraciao  y  un  buenazo,  y  como 
sus  cercunstancias  me  interesan  ¡pa  qué  ne- 
garlo! pensé  en  llevámelo  conmigo. 

Tonio  Y  está  mu  bien  .pensao  y  es  una  buena 
obra...  Pero  falta  que  él  quiera. 

Bas.  ¡Bah!  ¿por  qué  no  ha  de  querer  mejorar  su 

suerte? 

Tonio  ¡Pos  ahí  verás  lo  que  son  las  cosas!  Dice  que 
ni  á  tiros.  ¿Verdá,  Sabel? 

SABEL  (Con  naturalidad.)  Así  es,  Tonio. 

Tonio  Yo  no  lo  extraño,  si  he  de  hablar  con  fran- 
queza. | Al  fin  y  al  cabo  pué  que  á  mí  me 
pasara  lo  mesmo!...  Juanuco  tié  muy  pocos 
años,  es  casi  un  niño...  y,  lo  que  pasa,  criao 
en  estas  montañas  tié  la  ñoranza  de  su  tie- 
rruca;  sabe  que  aquí  le  queremos,  y  como 
no  le  falta  pan  ni  cariño  en  este  hogar...  ¡no 
quié  dejarlo! 

B  s.  Eso  no  importa:  hay  un  medio  pa  que  lo 

deje. 

Tonio  ¿Cuálo? 

Bas.  Que  lo  despidas  tú. 

Tonio       ¿Yo?  ¿Despedíle  yo?  ¿Echále  de  mi  casa  sio. 

haber  hecho  en  ella  na  malo  y  pagando  coa 


un  puntapié  la  ley  que  naos  tiene?...  ¡No, 
Bastián!  ¡Eso  no  lo  hace  dengún  hombre  de 

bien!  ¡Eso  no  lo  hago  yo!  (Da  varios  pasos  hacia 
el  fondo  como  atraído  por  el  tamboril  y  el  rumor  de 
voces  lejanas  qne  nc  dejarán  ya  de  escucharse  hasta 
el  final  del  cuadro.) 

(¡Yo  te  obligaré  á  hacerlo!) 
Mira,  mira,  Sabel...  Ya  vienen  I03  amigos  á 
festejar  nuestras  bodas  de  plata. 
(Despechado  y  rabioso.)  Pos  oye...  También  yo 
quiero  celebrarlas  á  mi  modo.  Y  bien  sabe 
Dios  que  ná  pensaba  regalarte,  pero  puesto 
que  las  circunstancias  lo  exigen...  ¡toma!  (sa- 
cando un  papel  y  dándoselo.) 
(Demudada,  lívida.)  ¡Santo  Diosl... 
¿Qué  es  esto?  (Tomándolo  y  observando  el  efecto 
que  ha  producido  en  Sabel.) 

Mi  regalo  de  boda. 
(¡Canalla!) 

(Que  ha  desdoblado  el  papel  y  se  ha  fijado  en  el  con- 
tenido.) ¿Eh?...  (con  sorpresa.)  ¡Una  partía  de 
bautismo!... 
La  de  Juanuco. 

(Tratando  de  apoderarse  del  papel.)  ¡Basta!...  ¡No 

la  leas,  Tonio!...  ¡No  la  leas!... 

(Sujetando  á  Sabel  por  un  brazo.)  ¡Quieta!  (a  Tonio.) 

¡Lee! 

(Con  entonación  extraña.)  Sí  que  la  leo  ¡y  ahora 
más  que  nunca!  (Pausa  angustiosa.  Figura  que  lee 
sin  pronunciar  y  luego  en  voz  alta.)  «Hijo  legítimo* 

de..  »  (con  asombro.)  ¡Cómo!...  ¿Qué  es  esto?... 

¿Pero  qué  dice  aquí?...  (Mirando  con  fiereza  á 

Sabel.)  [¡Hijo. .  nuestro!!... 

(Con  un  grito  del  alma,  como  una  protesta  de  su  con- 
ciencia.) ¡No!  (Bastián  la  detiene.) 

(a  Tonio  con  frialdad.)  Tú  verás  ahora  si  quiés 
tenerle  en  tu  casa. 

(Con  amarga  desesperación,  sin  dar  crédito  á  lo  que 

ve.)  Pero  ¿esta  partía?...  ¿Qué  es  esto,  Dios?... 
¿Estoy  loco,  ó  ciego,  ó  es  que  sueño?...  ¡Vein- 
ticinco años  creyéndome  feliz  y  hace  quin- 
ce que  vivo  sin  honra!...  ¡Sin  honra!...  (Yendo. 

amenazador  hacia  Sabel.) 

(suplicante.)  ¡Tonio!...  ¡Por  tu  madre!... 
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Bas.  ¡Quietos!...  ¡La  gente  sube!,..  ¡Desimular 

ahora!... 

Pit.  (Dentro.)  ¡Vivan  los  novios! .. 

Voces        (ídem.)  ¡Vivan!...  (suena  el  tamboril  cada  vez  más 

cerca.) 

ToNIO  (Con  inmensa  amargura.)  Desimular  ¿pa  qué? 

¿Quién  me  devuelve  mi  honra  hecha  pea- 
zos?...  Pero  sí,  tiés  razón...  ¡no  importa!  Tos 
esos  vienen  á  darme  la  enhoragüena  y  yo 
debo  esconder  la  puñalá,  tapar  la  hería  sin 
que  brote  la  sangre  pa  que  no  cretiquen... 
¡pa  que  no  mermuren!...  ¡Sin  honra!...  ¡sin 
honra!... 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  TUCA,  JUANUCO,  TÍO  PITORRO,  NOFRE,  ROJO  y  gente 
del  pueblo,  por  el  fondo 


Rojo         ¡Vivan  los  novios!... 
Todos  ¡Vivan!... 
Pit  .  Ahí  tenéis  á  la  filiz  pareja. 

Nofre       Vivan  las  bodas  de  plata. 
Todos  ¡Vivanl... 

Pit.  -  ¡Y  viva  yo  mil  años  pa  poderos  ver  siempre 
tan  dichosos  y  tan  enamoraos  como  hoy!... 

Tonio        Tan  dichosos  como  hoy  ¡así  se  habla! 

Sabel        (¡Dios  mío,  yo  me  muero!) 

Tonio  ¡Alegría!  Suene  el  tamboril  y  rompa  el  baile 
la  gente  moza.  Y  los  que  quieran  ser  filices 
vengan  acá  y  aprendan  de  mosotros,  mejor 
dicho,  de  mí,  que  soy  filiz,  filiz  completa- 
mente porque  ests  noche...  ¡es  mi  noche  de 

bodas!  (Abraza  sollozando  a  Tuca.) 

Pit.  ¡Vivan  los  novios!... 

TODOS  ¡Vivan!...  (Alegría  inmensa.  Cuadro  y  telón  de  boca 
rápido.) 

(intermedio  brevísimo.  Se  oye  cantar  al  Coro  dentro.) 

Al  son  de  la  dulzaina 

nace  el  amor 
y  el  son  de  la  dulzaina 

le  da  calor. 
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Toca,  dulzaina,  toca, 

toca  ligera, 
toca  pa  que  no  i  moza 

de  amores  muera. 

(sigue  la  música.  Se  levanta  el  telón.) 
MUTACION 

CUADRO  SEGUNDO 

Interior  de  la  casa  de  Tonio.  Puerta  al  foro.  A  la  derecha  una  mesa 
y  varias  sillas,  todo  de  aspecto  rústico. 

ESCENA  PRIMERA 

TONIO,  que  aparece  por  el  foro  y  avanza  lentamente,  con  aspecto 
abatido  y  triste.  Sigue  la  música.  Una  voz  varonil  canta  dentro 

El  galán  que  busque  amores 
que  se  compre  una  dulzaina, 
que  ese  es  el  mejor  regalo 
pa  solteras  y  casadas. 
Coro  Toca,  dulzaina,  toca,  . 

toca  ligera, 
toca  pa  que  mi  meza 
de  amores  muera. 

(Explosión  de  aplausos,  voces  y  risas.  Cesa  la  música.) 
Hablado 

Tonio        ¡No  puedo  más!...  ¡Me  hace  daño 
la  algazara  de  la  fiesta 
y  no  he  de  seguir  fingiendo 
cuando  me  faltan  las  fuerzas! 
¡Aquí  estoy  mejor!  ¡Que  bailen 
y  griten  los  de  ahí  afuera, 
que  yo  aquí  me  siento  á  solas 
con  mi  angustia  y  con  mis  penas! 

(Toma  asiento  junto  á  la  mesa.  Pausa.) 

¡Bodas  de  plata  que  fueron 
la  ilusión  de  mi  existencia 
y  que  vi  llegar  gozoso 
igual  que  una  recompensa! 
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¡Famosas  bodas  de  plata 
que  esperé  como  se  esperan 
en  el  invierno  los  rayos 
del  eol  que  alumbra  y  calienta!... 
¡Bodas  de  plata  felices 
en  que  soñé  como  sueñan 
con  la  libertá  los  preses 
amarraos  á  una  cadena!... 
¡Quién  iba  á  pensar  que  al  cabo 
mis  bodas  de  plata  fueran 
sepulcro  de  mis  amores, 
funeral  de  mi  vergüenzal 

(Nueva  pausa.  Tonio,  muy  abatido,  esconde  el  rostro 
entre  las  manos.) 

¡Tó  se  acabó!  ¡Fe,  cariño, 

palabras  que  al  alma  llegan, 

juramentos,  esperanzas, 

besos,  cantares,  promesas!... 

¡Tó  se  acabó!  ¡Tó  fué  un  sueño, 

un  embuste,  una  quimera 

que  se  deshizo  en  los  aires 

como  el  vapor  de  la  niebla 

cuando  la  barren  los  vientos 

ó  cuando  el  sol  la  dispersa! 

¡Noches  de  invierno  pasadas 

junto  al  calor  de  la  leña, 

contando  historias  de  antaño 

ú  oyendo  rancias  consejas!... 

¡Tardes  del  otoño  alegres!... 

¡romerías  de  mi  tierra 

que  arrullaron  mis  amoresL. 

¿dónde  están?  ¿qué  ha  sido  de  ellas? 

¡Ya  pa  mí  ni  el  sol  tié  rayos, 

ni  bravura  la  tormenta, 

ni  las  palomas  arrullos, 

ni  flores  la  primavera! 

¡Ya  pa  mí  ni  el  alba  pura 

resplandecerá  serena 

pa  alumbrar  como  otras  veces 

las  madrugás  veraniegas, 

en  que  lleno  de  ilusiones, 

ágil  de  brazos  y  piernas, 

llevando  al  hombro  la  manta 

y  la  guitarra  en  la  diestra, 
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bajaba  yo  como  un  loco 

desde  lo  alto  de  la  sierra 

pa  pregona!  mis  quereres 

en  coplas  junto  á  su  reja! 

¡Tó  se  concluyó!  ¡De  aquello 

solo  el  recuerdo  me  queda... 

y  estos  mechones  de  canas 

que  como  nieve  blanquean, 

y  que  una  mujer  infame 

y  olvidadiza  y  perversa, 

manchó  pa  siempre  en  mal  hora 

con  una  traición  muy  negra! 

¡Traición  inicua  y  cobarde 

que  me  abrasa  y  que  me  ciega! 

que  nubla  mis  pensamientos 

y  trastorna  mis  ideas 

y  que  me  empuja  y  me  grita: 

¿Por  qué  dudas?  ¿por  qué  tiemblas? 

¡Si  eres  hombre,  si  es  que  sientes 

correr  la  sangre  en  tus  venas, 

ahoga  en  sangre  tus  rencores, 

limpia  con  sangre  tu  afrenta, 

mata...  y  muere  si  es  preciso! 

;Vé'  ¡corre!  ¡no  te  detengas! 

¡y  es  verdá!  ¿qué  me  detiene? 

¿en  qué  pienso?  ¿qué  me  arredra? 

¡Venganza,  Tonio,  venganza! 

¡Pronto,  un  arma!  ¡una  cualquiera!... 

¡Ah!  ¡aquí  está!... 

(Retrocediendo  aterrado  al  oir  la  voz  de  Tuca.) 

¡Jesús!  ¿qué  es  eso? 
Tuca         (Dentro.)  ¡A  la  salú  de  mis  padres!  ¡Son  sus 

bodas  de  plata!  (Aplausos  y  algazara.) 
Tonio         I  Pálido,  convulso.) 

¡Mi  Tuca!...  ¡Mi  Tuca!...  ¡Es  ella!... 
Y  ¿qué  iba  yo  á  hacer,  Dios  mío? 
¡No,  no!...  ¡La  rabia  me  ciega! 
¡Es  mi  hija!  ¡Dios  soberano! 
¡que  conserve  su  inocencia! 
¡que  lo  ignore  todo,  todo!... 
¡que  viva!  ¡que  no  lo  sepa!... 
¡Es  hija  mía!  ¡hija  mía!... 
¡Virgen  Santa,  dame  fuerzas! 

(Cae  sollozando  en  una  silla.  Pausa  larga.) 
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ESCENA  II 

TONIO  y  SABEL,  que  aparece  en  el  foro  y  avanza  lentamente 
SaBEL  (a  media  voz.) 

¡Tónio! 

TRONIO  (Levantando  la  cabeza.) 

¿Quién  viene?... 

(Reparando  en  Sabel  y  retrocediendo.) 

|TúL. 

SaBEL  (Con  humildad  y  pena.)  jYo! 

ToNIO  (En  pie;  irguiéndose  amenazador  y  sombrío.) 

¡Sabel!..  ¿Qué  quieres  de  mí?... 
¡Márchate!  ¡Vete  de  aquí! 
Sabel        ¡Tonio,  por  la  Virgen!... 

(Suplicante.) 
TONIO  (En  un  grito  de  indignación.)  ¡Nol 

La  que  ansiosa  de  gozar 

la  ventura  de  un  momento, 

se  olvidó  del  juramento 

que  pronunció  ante  el  altar; 

la  que  escarneció  el  tesoro 

de  mi  amor  y  mi  alegría, 

la  que  echó  por  tierra  un  día 

su  vergüenza  y  mi  decoro; 

la  miserable,  la  infiel, 

no  espere  perdón  de  mí... 

¡Márchate!  ¡Vete  de  aquí! 

¡Yo  te  lo  mando,  Sabel! 
Sabel        ¡Por  compasión!  ¡por  piedad! 

¡por  nuestra  hija!. . 
Tonio  ¡Ella  te  ampara! 

Pues  si  en  ella  no  pensara, 

¿tendría  yo  caridad? 

¡Por  ella  puesta  de  hinojos 

gimes  con  voz  alterada 

y  hay  calor  en  tu  mirada 

y  luz  y  vida  en  tus  ojoM 

¡Por  ella  imploras  rendida 

y  á  suplicarme  te  atreven!... 

¡conque  ya  ves  si  la  debes 

cuando  la  debes  la  vida! 
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Sabel        ¡Tonio!...  ¡Tonio!... 
Tonio  ¡Basta  ya! 

¡Vete,  miserable!... 

S  \BEL  (Con  suprema  angustia.)  ¡No!.  . 

Tonio  ¿Qué?... 

(Fuera  de  sí  y  dispuesto  á  lanzarse  sobre  ella.  TransE 
ción.  Conteniéndose  con  esfuerzo  supremo.) 

¡Sí!  ¡Dices  bien!  ¡Soy  yo 

quien  para  siempre  se  va! 
Sabel  ¡Tampoco! 
Tonio  ¡Tú  me  has  echao! 

¡Roto  por  ti  el  juramento! 

¿quién  va  á  obligarme  al  tormento 

de  vivir  más  á  tu  lao?... 

(Acercándose  á  ella  amenazador.) 

Por  perjura  y  por  ingrata, 
por  faltar  á  tus  deberes, 
¡sepulcro  de  mis  quereres 
son  estas  bodas  de  plata! 

Y  hoy  que  mi  dicha  y  mi  honor 
por  ti  en  el  barro  se  ven... 

¡al  barro  vayan  también 
los  recuerdos  de  mi  amor! 

(Arrojando  á  sus  pies  las  flores  que  la  enseñó  en  eE 
primer  cuadro.) 

Y  pa  evitar  que  la  gente 

m  3  vea  con  quien  me  ultraja... 
¡tú  aquí  con  la  frente  baja! 
¡yo  lejos  pa  alzar  la  frente! 

(Hace  caer  de  rodillas  á  Sabel  y  sale  rápidamente  por 
el  foro.  Telón  de  boca  rápido.  Fuerte  en  la  orquesta. 
Intermedio  breve.  A  telón  corrido  so  oye  cantar  al 
Coro.) 

Al  son  de  la  dulzaina 

nace  el  amor, 
y  el  son  de  la  dulzaina 

le  da  calor. 
Toca,  dulzaina,  toca, 

toca  ligera, 
toca  pa  que  mi  mozo 

de  amores  muera. 

(Sigue  la  música.  Se  levanta  el  telón.) 


MUTACION 


CUADRO  TERCERO 


1.a  misma  decoracinn  del  primer  cuadro  Es  de  noche.  Efecto  de  luna 


ESCENA  PRIMERA 

TUCA,  JUANUCO,  NOFRE,  TÍO  PITORRO,  ROJO  y  CORO  GENE- 
RAL. Al  levantarse  el  telón  mozas  y  mozos  aparecen  bailando  en  el 
•centro  del  escenario  acompañados  por  el  son  de  la  dulzaina  y  los  re- 
dobles del  tamboril 


Música 


Coro  Los  mozos  y  las  mozas 

que  bailan  en  la  rueda, 
al  son  de  la  dulzaina, 
darán  vueltas  y  vueltas. 
Pero  pa  que  la  danza 
no  traiga  consecuencias, 
procuren  no  mirarse 
por  mucho  que  se  quieran. 

Tuca    )  Al  son  de  la  dulzaina 

Jua.     \  nace  el  amor, 

y  el  son  de  la  dulzaina 
le  da  calor 

Todos  Toca,  dulzaina,  toca, 

toca  ligera, 
pa  que  la  mi  mozuca 
de  amores  muera. 

(Cesa  el  baile  y  acaba  ei  número.) 


Hablado 


TODOS  ¡Bien!  ¡Bravo!...  (Gran  alegría  y  animación.) 

Pit.  ¡Vivan  las  mozas  garrías  y  los  mozos  alegres! 

Todos        ¡Vivan!...  (Api  ausos  y  algazara.) 
Nofre       ¡Lástima  que  no  estén  aquí  los  festejaos! 
Rojo  Pero,  ¿qué  hacen  que  no  salen?...  (Acercándo- 

se á  la  puerta  y  llamando.)  ¡Tonio!...  (Sabel!... 

Pit.  (Aparte.)  ¡Me  paece  á  mí  que  aquí  pasa  algo 

grave! 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  SABEL  por  la  casa 

Sabel  (Apareciendo  en  la  puerta  y  esforzándose  por  estar 

serena   y   auimosa.)    Aquí   estoy;    ¿quién  me 

llama? 

Rojo         ¡Viva  la  noviaí... 
Todos  ¡Vivaaa!... 

Nofre  l'ero,  ¿y  el  novio?  ¿Ande  está  que  no  se  le  ve 
el  pelo? 

Todos       ¡Que  salga!  ¡que  salga!,.. 

Sabel  ¡Dejarle  al  pobre!  Las  imociones  del  día  le 
han  rindió  y  ha  tenío  que  echarse  á  descan- 
sar antes  de  tiempo.  Me  dijo  que  le  dispin- 
sárais... 

Rojo         Y  ha  hecho  bien. 

Nofre       ¡No  faltaba  más! 

Pit.  U  hay  confianza  ú  no. 

Rojo  Al  fin  y  al  cabo.ya  estábamos  pa  marchanos 
porque  es  mu  tarde. 

Sabel        No  creáis  que  os  echo. 

Todos       No,  no... 

Pit  ¿Te  quiés  callar?  U  hay  confianza  ú  no. 

Rojo         Conque  salú  y  hasta  luego. 

Nofre       Que  siais  filices  como  en  estos  venticinco 

años  y  otros  venticinco  más. 
Pit.  ¡Muchachos!  ¡Vivan  los  novios!... 

TODOS  ¡Vivan!...  (Despidiéndose  de  Sabel  se  dirigen  todos 

hacia  el  el  camino  y  se  van  repitiendo  el  motivo  del 
número.) 

Música 

Todos  Al  son  de  la  dulzaina 

nace  el  amor, 
y  el  son  ds  la  dulzaina 
le  da  calor. 
Etc.,  etc. 
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ESCENA  III 

TUCA,  SABEL  y  JUANÜCO 

Hablado 

Sabel        Tuca,  anda  pa  dentro,  hija. 
Tuca         Y  usté,  ¿no  viene? 
Sabel        Sí,  luego...  Acuéstate  entre  tanto. 
Tuca  Pos  adiós,  (ai  ir  á  besar  á  su  madre  queda  obser- 

vando su  tristeza  y  la  dice  como  sorprendida  y  con 

ternura.)  Pero,  ¿qué  tiene,  madre?...  ¿Está 
usté  triste? 

Sabel        (Tratando  de  disimular.)  ¡Triste!...  No...  ¿Por  qué? 
Tuca         ¡Que  sé  yol...  ¡Paece  que  tiene  cara  de  sufri- 
miento!... 

JUA.  (Al  otro  lado  y  también  con  ternura.)  Tié  Cara... 

¡como  de  haber  llorao! 

SABEL  (Queriendo  sonreir  y  abrazándolos)  jTontos!...  Las 

alegrías  son  destintas  según  la  edá;  pa  la 
gente  joven,  se  convierten  en  risas;  pa  los 
viejos,  en  lágrimas...  ¡eso  es  to! 

(pausa.  Tuca  y  Juanuco  se  miran...  y  se  rascan  la  ca- 
beza como  si  no  les  convenciese  la  explicación.  Des- 
pués van  diciendo  lo  que  sigue  con  mucha  lentitud 
mientras  hacen  mutis  muy  despacio  por  la  casa.) 

Tuca  Güeno... 

Jua.  Güeno..,. 

Tuca  Adiós,  madre .. 

Jua.  Adiós,  tía  Sabel... 

Tuca  Hasta  mañana... 

Jua.  Que  usté  descanse... 

Tuca  ¡Adiós!... 

Jua.  ¡Adiós!... 

(Sabel  los  contempla  un  instante  y  como  para  ocultar 
su  emoción  vuelve  la  vista.  Tuca  y  Juanuco,  ya  en  el 
dintel  de  la  puerta,  se  detienen  y  antes  de  hacer  mutis 
aun  vuelven  la  cabeza.) 

Tt^CA     i       (Més  que  con  la  voz  con  el  &esto0  ¡Adiós!...  (Mutis.) 
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ESCENA  IV 

SABEL.   En   seguida  BASTIÁN 

Sabel  ¡Pobrecillos!  ¡se  van  tristes  porque  me  ven 
llorosa!  ¡Dios  les  pague  su  buen  corazón!,., 
(pausa  breve.)  Pero,  ¿y  Tonio?  ¿Dónde  estará 

mi  Tonio?...  (Escuchando  con  alegría.)  ¡Ahí,.,  ¡por 

allí  oigo  pasos!...  ¡El  es!  ¡El  es  que  vuelve!... 

(birigiéndose  á  la  izquierda.)  ¡Tonio!...  ¡Tonio!... 
(Aparece  Bastián    y    Sabel  retrocede  contrariada,) 

¿Eh?...  ¡Bastián!... 
Bas.         Si;  yo  otra  vez. 

Sabel  ¡Otra  vez!...  ¿No  tienes  bastante  con  el  daño 
que  has  producío  y  vienes  á  gozarte  en  tu 
obra?...  ¿Y  Tonio?  ¿Qué  has  hecho  de  mi 
Tonio?  ¿Dónde  está? 

Bas.  ¿Y  á  mí  me  lo  preguntas?  ¡Tú  lo  sabrás  me- 

jor que  yo! 

Sabel        ¡Creminal!  ¡Infame?...  ¿no  ves  que  no  lo  sé?... 

¿no  ves  que,  sin  duda  por  no  matarme,  ha 
huido  de  esta  casa  que  tú  has  convertío  en 
un  infierno?...  ¿Y  aun  tiés  valor  de  presen- 
tarte aquí?...  ¡Vete,  Bastián,  vete!  ¡Vete  y  no 
te  acuerdes  más  de  nosotros  ni  de  ese  hijo 
que  reclamas!  Por  las  buenas  quizá,  al  fin  y 
á  la  postre  te  lo  hubiás  llevao,  pero  ahora, 
pregoná  mi  deshonra  y  convertía  mi  vida 
en  un  infierno,  ni  te  lo  llevas,  ni  te  lo  lleva- 
rás. (Haciendo  la  cruz  con  los  dedos  y  besándola.) 

¡Míalas!..  ¡Por  estas  te  lo  juro!  ¡¡Primero 
muertal! 

Bas.  ¡Sabell...  ¡no  seas  loca  y  evitemos  mayores 

desgustos! 

Sabel  ¡Me  amenazas  en  balde!  ¿Que  mayores  dis- 
gustos pues  darme  ya? 

Bas  El  del  escándalo. 

Sabel        ¡Mal  hombre!  (Fuera  de  sí.) 

Bas.  (Rápido.)  Ya  te  he  dicho  que  á  tó  estoy  deci- 

dió. (Pausa  breve.)  Escucha;  el  pueblo  ignora 
lo  que  aquí  ha  pasao  y  solo  tu  marío  y  yo 
estamos  en  el  secreto... 
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S  >bel        ¡Basta! .. 

Bxs.  Oyeme,  que  es  lo  último  que  te  digo;  antes 

de  romper  el  alba  y  en  la  diligencia  que  á 
esa  hora  pasa  por  el  valle,  partiré  yo.  Pero 
me  detendré  aquí  ¿me  oyes?  y  de  aquí,  ó  á 
América  pa  siempre  con  mi  hijo  ..  ó  al  pue- 
blo otra  vez  si  no  me  lo  entregas.  Y  enton- 
ces... (Acercándose  á  ella  amenazador.)  entonces  lo 
diré  tó;  y  el  pueblo  entero  lo  sabrá  y  vendrá 
el  escándalo...  y  serás  pregoná  por  toas  par- 
tes... y  las  gentes  despedazarán  tu  honra... 
¡y  por  donde  vayas  irás  pisando  girones  de 
tu  vergüenza  y  de  tu  dignidá!... 

SaBEL  (Con  un  grito  de  indignación  y  tapándose  los  oídos.) 

¡Calla!... 

Bas.  Ya  lo  sabes,  (con  caima  siniestra.)  Conque  pién- 

salo despacio,.,  y  hasta  luego.  (Medio  mutis.) 
Sabel        jEres  un  miserable!... 

Bas.  ¡No!  Soy  un  padre  que  quiere  su  hijo.  (Mutis 

foro  derecha.) 

SaBEL  (Después  de  una  pausa  y  mirando  hacia  el  sitio  por 

donde  Bastián  ha  desaparecido.)  ¡Un  padre!...  JUD 

lobo  sin  corazón  y  sin  entrañas,  eso  eres  tú!... 
(con  profundo  desaliento)  ¡Madre  mía!..  ¡Virgen 
del  Amparo!  ¡Socórreme!..   ¡Ten  compasión 

de  mí,  que  no  pueo  más!  (Cae  medio  desfalleci- 
da sobre  los  peñascos  del  foro  y  queda  sollozando  con 
el  rostro  oculto  entre  las  manos.  La  luna  va  ocultán- 
dose y  desapareciendo  poco  á  poco.) 


ESCENA  V 

8ABEL  inmóvil,  hasta  que  se  indique;  TONIO,  que  aparece  por  el 
atajo  y  avanza  sin  reparar  en  ella,  ceñudo  y  sombrío 

Tonio  ¡Naide!...  ¡Silencio  y  soledá!...  ¡qué  mejores 
testigos  pa  la  deshonra!  (pausa  breve.)  Quise 
huir,  alejarme  pa  siempre  de  estos  lugares 
y  en  vez  de  conseguir  lo  que  quería,  vuelvo 
á  ellos  como  el  cordero  á  su  redil.  ¡Necio  de 
mí  que  pensé  que  tendría  fuerzas  pa  olvi- 
dar que  aquí  lo  dejaba  tó!  ¡Tóo!  el  afán  de 
mi  vía,  la  vía  de  mi  alma  y  el  alma  dividía 
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en  do3;  en  una  mala  hembra  y  en  un  ángel 
güeno;  en  Tonina  pa  quien  hoy  son  tos  mis 
quereres,  y  en  Sabel...  jpa  quien  de  por  juer- 
za  han  de  ser  ya  tos  mis  odios  y  tos  mis 
rencores!  (pausa.)  Pero  esos  rencores...  tién 
un  motivo...  ese  motivo...  es  una  infamia... 

(Exaltándose  cada  vez  más.)  Y  esa  infamia...  hay 

que  castígala.  ¿Cómo?  ¡Con  sangre!...  ¿De 
quién?  ¡de  los  dos!  Entre  los  dos  han  des- 
pedazao  mi  honra,  ¡esa  honra  que  yo  depo- 
sité en  ella!...  ¡Pos  ella,  la  primera!...  ¡Sin  va- 
cilaciones!... ¡vSin  treguas!. .  ¡Ahora  mesmo!... 

(Se  dirige  furioso  hacia  la  casa  y  oye  sollozar  á  Sabel. 
En  el  acto  se  vuelve  sorprendido.)  ¿Eh?  ¿qué  es 

eso?...  (Reconociéndola.)  ¡Ella!...  ¡Sabel! 

SABEL  (Levantando  la  cabeza  y  con  lentitud.)  ¡Sí,  Tonio! 

¡Yo!  (pausa  larga  )  ¿Ibas  á  matarme?  Pos  no  te 
detengas  ¡mátame!  que  preferible  es  morir 
mil  veces  á  vivir  como  vivo. 

ToNIO  (Retrocediendo  indeciso,  vacilante.)  ¡Sabel!...  ¿qué 

estás  diciendo?... 

Sabel  (Levantándose.)  ¡La  verdá!  ¡Me  crees  deshonrá, 
perdía!...  Pa  probar  mi  inocencia  sería  pre- 
ciso que  cielo  y  tierra  se  juntasen  y  aun  ce- 
rrarías los  ojos  pa  no  verlo ... 

Tonio        ¡No,  eso  no,  Sabel,  eso  no!  ¡Venga  la  prueba 

y  por  mi  madre  te  juro!...  (Transición.  Con  hon- 
da amargura.)  Pero  ¡quiá,  imposible!  ¿qué  prue- 
ba vas  á  darme  contra  este  papel  que  prego- 
na tu  maldá  y  mi  deshonra! 

Sabel        (suplicante.)  ¡Tonio,  por  caridá!... 

Tonio        ¡Aparta!  ¡quita!... 

Sabel        ¡Por  compasión!... 

ToNIO  (^Apartándola  violentamente.)  ¡Aparta,  he  dicho! 

¡Compasión!...  ¿Sabes  lo  que  merecen  las 

mujeres  como  tú?  (Cogiéndola  y  zarandeándola 
por  un  brazo.  )  ¡Di!  ¿Lo  sabes? 

SABEL  (Fuera  de  sí  y  con  gran  energía.)  ¡Lo  sé!...  ¡Mere- 

cen el  cariño  de  su  ncarío! 

TONIO  (Retrocediendo  con  asombro.)  ¿Qué  dices?...  ¿Es- 

tás loca?... 

Sabel  ¡No,  Tonio,  no  estoy  loca!  ¡Es  que  no  pueo 
más!  ¡Es  que  mi  concencia  está  limpia  como 
la  luz  del  sol! 
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Tonio        ¡Mientes,  Sabel,  mientes! 

Sabel        ¡Por  la  honra  de  mi  hija  te  lo  juro! 

Tonio  ¡Sabel!... 

ToNIO  (Calla  y  escucha!  (Con  gran  energía  Pausa.  Sabel 

coge  dos  sillas  de  las  que  habrán  quedado  á  la  puerta 
de  la  casa,  las  trae  al  centro  de  la  escena  y  dice  ofre- 
ciéndole una  á  su  marido.)  Tú  aquí.  ¡Siéntate! 

Tonio  Pero... 

SABEL  (Enérgica.)  (Pa  que  me  escuches!  (Tonio,  ma« 

quinalmente,  se  sienta.)  Y  yo  á  tu  lao.  (Se  sienta.) 

¡Así!...  Pa  hablar  de  cosas  nuestras,  de  cosas 
que  olvidas  tú  ahora  y  que  yo  recuerdo 
como  si  fuesen  de  ayer.  Verás.  Hace  veinti- 
cinco años... 

TONIO  (Levantándose  rápidamente.)  Pero,  ¿qué  hablas? 

¿qué  dices?...  ¿Vas  á  unir  la  burla  con  el 
delito? 

Sabel  (Deteniéndole  con  cariño.)  No,  Tonio,  no;  ¡voy  á 
decirte  la  verdá!  ¡toa  la  verdá!  ¡pero  déjame 
expresar  las  cosas  orno  yo  las  siento! 

TONIO  (Sentándose  de  nuevo.)  Habla. 

SABEL  (Con  mayor  sentimiento  cada  vez.)  Al  romper  el 

alba  de  aquel  día  y  al  oir  tu  copla  al  pie  de 
mi  ventana,  desperté  más  alegre  que  un  pá- 
jaro en  la  vega...  Y  bajé  á  darte  un  ramo... 
y  aquel  ramo  fué  testigo  de  nuestro  primer 
abrazo.  ¿T'acuerdas? 

ToN  10  (Bajando  los  ojos  entre  avergonzado  y  conmovido.) 

¡Síl...  (Principia  á  amanecer  lentamente  ) 

Sabel        No  te  avergüences  de  escucharme;  atiende. 

Te  hice  aquel  día  un  juramento  al  pie  de 
los  altares  y  dende  aquella  noche  comencé 
á  cumplirlo,  aquí,  en  lo  alto  e  la  montaña, 
en  esa  casuca  destartalá  que  se  cae  á  piazos 
y  que  está  más  cerca  del  cielo  que  dengu- 
na...  Pos  bien;  que  me  falte  ese  cielo,  que  no 
lo  vean  más  mis  ojos,  si  no  he  cumplió  den- 
de  aquella  noche  el  juramento  que  te  hice. 

Tonio  Cumpliste  el  juramento...  y  tiés  un  hijo...  y 
no  es  mío...  ¡No  lo  entiendo,  Sabel!  (con  risa 

burlona.) 

Sabel        Es  que  no  es  tuyo...  ni  mío  tampoco. 
Tonio        (sorprendido.)  ¿Eh?...  ¿Y  entonces  esa  partía 
de  bautismo?... 
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Sabel        i  No  dice  la  verdad! 

Tonio        ¿Y  qué  se  consigue  con  que  sea  falsa? 

Sabel        Es  que  tampoco  es  falsa;  el  niño  fué  bauti- 

zao  como  hijo  nuestro...  jpa  salvar  una 

honra! 

TONIO  (irguiéndose,  amenazador.)  ¡Ulia  honra  que  nO 

era  la  tuya!... 

Sabel  (compungida,  llorosa.)  Porque  era  mía  sacrifi- 
qué mi  nombre...  ¡perdóname  que  sacrifica- 
ra el  tuyo  al  mismo  tiempo!...  Si  lo  he  tenío 
oculto,  si  na  te  dije,  ni  culpes  mi  silencio, 
ni  extrañes  mi  vergüenza...  [Perdónamelo 
to!  ¡TóL.  ¡Porque  esa  honra,  Tonio!...  ¡esa 
honra!...  ¡era  la  de  mi  madre!  (cayendo  arrodi- 
llada á  los  pies  de  su  marido,  sollozando  y  cubriéndo- 
se la  cara  con  las  manos.) 

TONIO  (Retrocediendo   asombrado   por   lo    que   ña  oido.) 

¡Eh!...  ¿qué  has  dicho?...  ¿Tu  madre?...  ¡Sa- 
bel!... [Babel!... 
«Sabel  (Entre  sollozos.)  Sí,  Tonio,  sí;  mi  madre  sedu- 
cía, engañá  por  Bastián  ¡por  ese  infame!... 
Al  convencerse  del  engaño  le  costó  la  vía, 
pero  era  preciso  evitar  su  deshonra  y  yo  no 
vacilé;  mi  madre  era  viuda;  yo,  casá;  hacía 
algunos  meses  que  tú  estabas  fuera...  y  el 
chico  fué  bautizao  secretamente  é  inscrito 
á  nuestro  nombre;  por  salvar  la  honra  de  mi 
madre,  que  murió  al  nacer  Juanuco,  puse 
en  peligro  la  tuya  sin  darme  cuenta  y  me 
jugué  mi  vida  y  mi  felicidá...  [Eso  es  tó!  ¡ya 
lo  sabes!  ¡Ahora,  Tonio,  dame  el  castigo  que 
merezca! 

Tonio  (conmovido.)  ¡Sabel.,.  lo  que  hiciste  es  muy 
grave...  pero  tamién  es  muy  hermoso!  Y 
quiero  que  sea  verdá  y  quiero  creerte*  pero 
para  creerte  necesito  convencerme  y  pa  con- 
vencerme hacen  falta  pruebas.  ¡Pruébame 
que  eso  es  cierto. .  y  volverá  á  nacer  el  sol 
de  nuestra  alegría! 

Sabel  (con  amargura.)  ¡Es  inútil,  Tonio!  ¡Has  perdió 
la  fe  en  mí,  y  sin  fe  entre  nosotros,  no  vol- 
verá á  nacer  el  sol  de  nuestro  cariño! 

Tonio  Pero,  ¿es  que  no  pués  darme  una  prueba? 
¿una  siquiera? .. 
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Sabel        ¡Denguna!  Solo  la  de  mi  palabra  honrá,  y 

esa  ¡ya  lo  Ves!  no  te  Sirve,  (ge  oye  lejano  el  ru- 
mor de  los  cascabeles  y  el  traqueteo  de  una  diligencia 
que  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  de  Sabel. 
Tonio  permanece  abstraído  en  sus  cavilaciones.  Ha 
amanecido  casi  por  completo.) 

Tonio  (Aparte.)  ¡Será  verdá...  ó  será  tó  una  inven- 
ción y  una  comedia  pa  salvarse!...  (Deja  de 

oirse  el  ruido  de  la  diligencia.) 

Sabel  Tonio,  ahí  viene  Bastián.  Puesto  que  dudas, 
puesto  que  no  me  crees  ¡déjame  que  delante 
de  él  te  lo  repita  tó!... 

Tonio        No  es  preciso.  ¡Calla  y  vete! 

Sabel  (Alarmada.)  ¿Que  me  vaya?...  ¿qué  intentas?... 
¿qué  vas  á  hacer?... 

Tonio        ¡Calla  y  vete,  te  digo!... 

Sabel        (suplicante.)  ¡  Pero,  Tonio!... 

TONIO  (Con  gran  energía.)  ¡Vete! 

Sabel        (sajando  la  cabeza )  Está  bien;  ¡te  obedezco! 

(Mutis  por  la  casa.)  ¡Dios  mío,  ampáranos  á 
todos! 

Tonio  ¡Así!  (con  feroz  alegría.)  ¡Veremos  si  este  es 
hombre  y  da  la  cara! 


ESCENA  VI 

TONIO   y  BASTIAN 
BaS.  (Receloso  y  aparte.)  El  Solo,  ¡mal  negOCÍo! 

Tonio  (Aparte  también.)  ¡Como  traiga  una  prueba 
<°stá  pirdido! 

Bas.  (Aparte.)  Ea,  ¿quién  dijo  miedo?  Bastián,  se- 
renidá  y  agallas.  (En  alta  voz.)  ¡Tonio! 

Tonio        (En  el  mismo  tono.)  ¡Bastián! 

Bas.  M'alegro...  de  encontrarte. 

Tonio  Y  yo  de  que  vengas  á  mi  encuentro.  Eso  es 
Feñal  de  que  tenemos  que  decirnos  algo... 
los  dos  solos. 

Bas.  i  'reo  que  no  hace  falta  hablar  mucho. 

Tonio        Mucho,  no;  pero  claro,  sí. 

Bas.         Tú  dirás. 

Tonio  Dirás  tú  primero,  si  te  paece,  á  lo  que 
vienes. 
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Bas  .         ¿No  lo  sabes? 

Tonio       Pa  saberlo  te  lo  pregunto. 

Bas  .         Pos  voy  á  contestarte  en  dos  palabras:  vengó 

á  llevarme  á  Juanuco. 
Tonio       (Riendo  sarcástocamente.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¿Conque  á 

Juanuco?...  Pues  vuélvete,  Bastián,  que  no  te 

lo  llevas.  ¡Ya  hemos  quedao  en  que  eso  no 

pué  serl 

Bas.  (Desconcertado.)  ¡Cómo! ..  Y  ahora,  ¿tampoco? 

Tonio        Menos  que  nunca. 
Bas.  A  pesar  de...  ese  documento. 

Tonio        ¡Por  eso  mismo!  Pues  qué,  ¿iba  yo  á  entre- 
garte... un  hijo  mío? 
Bas.  (Aparte.)  ¿Qué  dice? 

Tonio        (Aparte.)  ¡Ahí  le  duele!  ¡Yo  te  sacaré  la  verdá! 

Bas.  Tonio...  ¡hablemos  en  serio! 

Tomo  ¿Te  paece  poco  serio  lo  que  estamos  hablan- 
do?... ¿O  es  que  te  crees  con  más  derechos 
que  yo  en  este  asunto? 

Bas.  ¡Ea,  pues  sí!  ¡Tengo  más  derechos! 

Tonio        Tú  me  dirás  por  qué. 

Bas.  Porque  soy  su  padre;  porque  ese  mozo  es 

hijo  mío. 

Tonio  (Fingiendo  cólera.)  ¡Bastián...  cuidao  con  lo  que 
hablas!  ¡Hay  cosas  que  no  se  puén  decir  si 
no  se  pruebanl 

Bas.  Es  que  yo  lo  pruebo. 

Tonio  ¡Mentira! 

Bas.  (Con  indignación.)  ¿Mentira?...  (Registrándose  el 

bolsillo  interior  de  su  americana,)  ¡Aguarda!... 
TONIO  (Aparte  y  con  inmensa  alegria.)  ¡Pruebas!...  ¡Tiene 

pruebas!... 

Bas.  (Dándole  una  carta.)  ¡Toma  y  entérate! 

Tonio  (Aparte.)  ¡Gracias,  Dios  mío!  (En  alta  voz.)  ¡Una 
carta!...  ¡De  la  madre  de  Sabel!... 

Bas.  La  recibí  á  poco  de  llegar  á  América. 

Tonio        ¡Lo  creo!  Eres  un  infame. 

B*s.  ¿Qué?.. 

Tonio        (por  la  carta )  Lo  dice  aquí. 

Bas.  ¡Ah!  Sí,  cosas  de  mujeres... 

Tonio  (Leyendo.)  Eres  un  infame  y  un  mal  hombre 
que  me  has  engañao.  ¡Dios  te  lo  tome  en 
cuenta!  Pero  has  de  saber  que  tenemos  un 
hijo  que  se  llama  Juan  y  que  mi  Sabel,  pa 
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evitarme  esta  deshonra,  lo  ha  recogió  y  pro- 

hijao...  (Deja  de  leer.)  ¡Basta!  (Rompiendo  la  carta 

en  pedazos.)  ¡No  me  hace  falta  saber  más! 

Bas.  (Desesperado.)  ¿Qué  es  eso?...  ¿qué  haces?... 

Tonio  Ná;  romper  este  papel,  que  es  una  vergüen- 
za pa  ti. 

Bas.  [Romper  la  prueba!...  ;Ab,  ladrón!  ¡Ahora 

mismo  te  juro!...  (Haciendo  ademán  de  sacar  un 
arma.) 

ToNlO  (Sacando  un  revólver  y  apuntándole  al  pecho.)  ¡Ehí 

¡quieto!  ¡Si  te  mueves  te  abraso,  granuja! 

(Pausa.  Bastián,  arrepentido  de  su  arranque,  dice  con 
humildad.) 

Bas.  ¡Tienes  razón!...  ¡Dispénsame,  Tonio! 

TONIO  (Dejando  de  apuntarle,  pero  teniendo  en  la  mano  el 

arma  prevenida  siempre.)  Y  sí  que  veo  que  co- 
mienza mu  bien  la  carta;  ¡ereü  un  infame! 

Bas.  Lo  soy,  lo  reconozco...  ¡pero  dame  mi  hijo! 

Tonio        No,  Bastián;  tu  hijo  ya  no  es  tuyo,  ¡es  mío! 

Tú  le  abandonaste  y  le  amparó  mi  nombre; 
hoy  has  venío  á  hacerme  ese  regalo  de  boda 
y  no  quiero  desprenderme  de  él. 

Bas.  ¡Tonio!... 

Tonio  Y  si  quiés  riña,  la  tendremos;  y  si  quiés 
acudir  á  la  justicia,  pués  hacerlo;  ¡tó  será 
inútil,  porque  nunca  pué  ser  hijo  tuyo  ante 
la  ley! 

Bas.  (suplicante.)  No,  pero  ten  compasión  de  mí.~ 

Considera  que  soy  su  padre,  que  no  tengo 
otro  cariño  sobre  la  tierra  y  que  esto  que 
haces  es  peor  pa  mí  que  una  puñalá. 

Tonio  ¡Lo  creo!  Pero  mira,  ¡puñalá  por  puñalá!  en 
el  corazón  me  la  diste  y  en  el  corazón  te  la 
devuelvo;  ¡los  dos  iguales!  Y  ya  que  tanto 
has  hecho  llorar,  justo  es  que  sepas  también 
lo  que  son  lágrimas. 

Bas.  ¡Pero  mi  hijo!...  jmi  hijo!... 

Tonio  ¡Basta  de  músicas!  Lárgate  á  América;  tra- 
baja y  sufre  tú  solo  el  castigo  mereció...  y 
aquí  paz  y  después  gloria.  Y  no  me  hagas 
hablar  porque  me  canso  y  te  disparo,  (por  el 
revólver.)  ¡Largo!  ¡largo!... 

Bas.  ¡Tonio,  no  seas  cruel!...  ¡Por  tu  madre!  ¡por 

tu  hija  de  tu  alma!... 
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Tonio  ¿Ah,  pero  es  que  no  haces  caso?  (Apuntándole.) 
¡Miá  que  te  disparo  de  veras,  Bastián! 

Bas.  No,  no...  ya  me  voy...  Pero  prométeme  que 

me  Jo  devolverás  algún  día... 

Tonio  Pué  ser...  Pero  antes  ¡aprende  á  tener  co- 
razón! 

Bas.  ¡Ya  voy  aprendiendo,  Tonio!...  ¡Ya  voy 

aprendiendo!...  ¡que  Dios  os  dé  salud  y  cui- 
dar de  mi  hijo!...  ¡Abur,  Tonio!. .  ¡Hasta  la 

vista!...  (Muy  emocionado,  muy  cambiado  y  llorando- 
hace  mutis  por  el  foro  derecha.) 
TONIO  (Satisfecho,  radiante.)  ¡Así!  ¡Solo!  ¡solo!...  ¡Lásti- 

ma me  da,  pero  que  aprenda  á  ser  bueno! 
(Llamando.)  ¡Sabel!  ¡Sabel!... 


ESCENA  ULTIMA 


TONIO  y  SABEL.  Después  y  por  la  casa,  TUCA  y  JUANÜCO 


SABEL  (Saliendo  rápidamente  y  cayendo  en  brazos  de  su  ma- 

rido que  la  abraza.)  ¡Tonio!...  ¡Mi  Tonio!...  Y 

ahora,  ¿estás  convenció?... 

Tonio        ¡Perdóname,  Sabel!  ¡se  acabaron  las  penas!... 

Mu  negras  fueron,  pero  duraron  sólo  una 
noche  y  con  la  aurora  volvieron  á  nuestra 
alma  las  alegrías. 

Sabel        Y  con  ellas  otra  vez  dichosos,  ¿no  es  verdá? 

Tonio  Hoy  comienza  de  nuevo  nuestra  luna  de 
miel.  Y  mira;  ya  que  estamos  de  bodas,  voy 
á  hacerte  un  regalo.  (Entregándole  la  partida  de 

bautismo.)  ¡Un  hijo!  ¡este! 
Sabel  ¡Juanuco! 

Tonio  ¡El  mesmo!  (Juanuco  y  Tuca  aparecen  á  la  puerta 
de  la  casa.) 

Sabel  Yo  le  enseñaré  á  respetarte,  diciéndole  á 
toas  horas:  Juanuco,  á  tu  amo  le  has  de 
querer  más  que  á  naide  en  el  mundo.  ¡Si  lo 
haces  así,  yo  te  bendeciré  como  á  un  hijo! 

JüA  .  (Avanzando  y  arrodillándose  entre  ambos.)  ¡Mi  ama, 

ya  pué  usté  empezar  las  bindiciones! 
Sabel  ¡Juanuco! 

TONIO  ¡Un  abrazo!  (Le  abraza.) 

Sabel        ¡Otro  mío!... 
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Tuca         (interviniendo.)  ;Y  ú  les  sobra  otro  y  no  saben 
qué  hacer,  acuérdense  de  mí! 

•SaBEL  (Abrazándole.)  ¡Tuca!... 

ToNIO  (ídem.)  ¡Hija  mía!  (Pausa  breve.  Los  cuatro  perso- 

najes forman  grupo  abrazados  hasta  el  final.)  ¡Así!... 

¡Tós  abrazacs!. .  ¡Tós  juntos!...  ¡Tós  querién- 
donos siempre!  ¡Sin  un  desgusto,  sin  un 
desengaño!. ¡Y  Dios  bendiga  mi  Noche  de 
bodasl 


FIN  DE  LA  OBRA 


Precio:  poseía 


